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Presentación

La muerte de la Madre Teresa de Calcuta, ocurrida en septiembre de 1997, remeció nuestra conciencia y nuestras convicciones acerca de nuestra posición frente al tema de la pobreza y los pobres con nombre y apellido.

El ejemplo de la Madre Teresa , irrefutablemente coherente, de compromiso con aquellos que tienen menos o simplemente nada, nos conmueve y nos lleva a reflexionar sobre la situación de injusticia e iniquidad que lacera dolorosamente nuestra sociedad actual, sobre todo aquellas que se llaman cristianas.

El P. José Kentenich también se vio enfrentado al desgarro de la pobreza material. Podemos asegurar que, en muchas oportunidades, pudo experimentar las carencias que sufre el pobre y que se explican en las páginas siguientes. El P. Kentenich fue pobre y, desde esa experiencia personal, entrega una respuesta válida para asumir con esperanza el desafío hacia los cambios necesarios para superar el despojo y la injusticia.

El P. Juan Pablo Cattoggio, autor del texto que está en manos del lector, rescata este mensaje del P. José y concentra su esfuerzo en dejarnos claro que el camino hacia los verdaderos cambios sociales pasa por la educación integral de las personas. Y esa educación debe apoyarse en dos pilares fundamentales. El primero implica una clara afirmación de principios y verdades que emanan del Evangelio. El segundo significa una profunda comprensión de la persona y del hombre concreto. No se trata de hablar mucho sobre el tema, más bien hay que sentir y estar cerca del pueblo pobre.

Esperamos una buena lectura de estas reflexiones y, por sobre todo, que este mensaje sirva para que, a semejanza de la Madre Teresa de Calcuta, del P. José Kentenich y muchos otros, podamos crecer en nuestro testimonio de compromiso con los más necesitados ahí donde estamos y vivimos.


Advertencia sobre el tema

Resulta un tanto forzado o artificial pretender hallar en el P. José Kentenich referencias expresas a la Opción Preferencial por los Pobres (OPP) tal como está planteada hoy en la Iglesia latinoamericana. Lo que sí podemos hacer es revisar nuestra propia opción preferencial por los pobres, a la luz de la praxis y del pensamiento del Fundador. Ello contribuirá a actualizar su carisma en el marco de esta opción pastoral para nuestra Iglesia nativa.

En cuanto al método a seguir, intentaremos un acercamiento al Padre Kentenich que permita encontrar pistas que iluminen la Opción Preferencial por los Pobres, desde diferentes ángulos.


1

La experiencia del Padre Kentenich

Pobreza vivida en carne propia

Llama la atención en qué medida le tocó al P. Kentenich vivir la pobreza y en cuántos aspectos diferentes. No solemos tener presente esta dimensión de su vida. La imagen que habitualmente tenemos de él es la de un sacerdote ya mayor y en momentos de plenitud. Cuando queremos contemplar su cruz, su vivencia de dolor, necesidad, sufrimiento e incluso hambre, por lo común, pensamos en su estadía en el campo de concentración de Dachau. Pero, en verdad, casi toda su vida estuvo marcada por el signo de la pobreza, de situaciones económicas o sociales muy restringidas.

En primer lugar, su infancia. Llevó la vida de un niño de ambiente muy pobre. Su madre trabajaba en el servicio doméstico y el padre estuvo ausente del hogar. Quizás no sufrió hambre, pero sí condiciones económicas muy limitadas. A causa de las circunstancias en que se enmarcó su maternidad, la madre sufrió marginación incluso por parte de la misma Iglesia. Finalmente se vio forzada a internar a su hijo en el asilo de Oberhausen, donde el niño continuó sufriendo pobreza e indigencia. Por ejemplo, sólo disponía de zapatos los días domingos y padecía situaciones que tienen que haber sido más dolorosas que las limitaciones económicas: la estrechez del ambiente, el aislamiento, la falta de libertad, etc., circunstancias éstas que en él quizás provocaban más dolor que en otros.

La experiencia de los tiempos de guerra y posguerra

El P. Kentenich detalla la situación de los estudiantes en los primeros años de fundación del Movimiento de Schoenstatt: la falta de recursos económicos, de alimentos y abrigo. El P. Menningen recuerda cómo el P. Kentenich, joven sacerdote, llegó incluso a regalar sus frazadas a los que estaban en peor situación que él.

La gran crisis económica de los años 29-30

La recesión motiva al P. Kentenich a reflexionar profundamente sobre la situación social. Dedica varias jornadas al tema, por ejemplo, la Jornada de 1930 sobre dirección espiritual y mundo obrero o bien la Jornada pedagógica sobre los efectos sociales de la industrialización.

En Dachau experimentó todos los rostros que puede asumir la pobreza. Ha dejado una memoria de este tiempo en su escrito Victoria de la fidelidad a la Alianza. Allí hace referencia a la falta de alimento, hogar y derechos; y a la indefensión que se vivía en el campo de concentración, al cual caracteriza con cuatro notas: “Una ciudad de muerte, de locos, de esclavos y de paganos”.
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